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Figura 1. Sitio arqueológico y parroquias investigadas. Fuente: IGM e INEC, modificado por Sánchez Flores (2018).

RESUMEN. Para demostrar que se hacían rituales en camellones durante el periodo de Integración Tardío (1250-
1525), se realizaron excavaciones arqueológicas en el sector de La Rinconada, en el sur del lago San Pablo, Ecuador.
Con el objetivo de interpretar mejor los datos arqueológicos, se efectuó un estudio etnográfico de prácticas culturales
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agrícolas en las comunidades de los cayambis y otavalos ubicadas en las laderas cercanas a los camellones; las cuales, por
investigaciones etnohistóricas, arqueológicas y etnográficas, constituyen la continuidad de la cultura caranqui,
considerando que hubo transformaciones sociales, políticas y religiosas debidas a las conquistas inca y española. Tras la
contrastación de los datos arqueológicos con los etnográficos, se determinó que los rituales realizados en los campos de
camellones estuvieron vinculados a la siembra.

PALABRAS CLAVE. Caranquis; otavalos; cayambis; camellones; ritualidades; cultura andina.

ABSTRACT. To demonstrate that rituals were performed on mountain ridges during the Late Integration Period
(1250–1525 AD), archaeological excavations were carried out in the La Rinconada sector to the south of Lake San
Pablo, Ecuador. In order to better interpret the archaeological data, an ethnographic study was conducted on the cultural
practices surrounding agriculture in the Cayambis and Otavalos communities located on the slopes near the ridges;
based on ethnohistorical, archaeological and ethnographic research, it is determined that these communities constitute
a continuation of the Caranqui culture, although given that there were social, political and religious transformations
caused by the Inca and Spanish conquests. From comparison of the archaeological data with the ethnographic data, it
was determined that rituals that were carried out in the fields along the ridges were linked to the sowing of seeds.

KEYWORDS. Caranquis; Otavalos; Cayambis; ridges; ritualities; Andean culture.

INTRODUCCIÓN

En el año 1997, Villalba realiza excavaciones en si-
tios de las exhaciendas Tajamar y La Tola en el sector
de Cayambe, lugar en el que existe presencia de came-
llones, tolas y montículos. Localizó, en una esquina de
las tolas de Tajamar, 16 vasijas boca abajo y varios obje-
tos de lítica y cerámica en los montículos 1 y 3 de la
exhacienda La Tola, concluyendo que hubo una rela-
ción de camellones con montículos y que estos, posi-
blemente, sirvieron para rituales y almacenamiento de
productos (Villalba 2007).

Los camellones son una tecnología agrícola prehis-
pánica que, junto con los montículos, formaron áreas
agrícolas. Al excavar en el sector de La Rinconada se
encuentra lítica, carbón, cerámica, constituyéndose en
objetos polisémicos. Para que estos tengan una mejor
interpretación, se realizó un trabajo etnográfico en las
poblaciones cercanas a estos camellones, donde se in-
vestigó por tradición oral sobre la práctica de ritos agrí-
colas y el entendimiento profundo de los significados
de las conductas y de sus correlatos materiales, que es
muy difícil de obtener desde los datos arqueológicos.
En este sentido, es posible entender cómo y bajo qué
sistemas simbólicos u órdenes ideacionales o cosmovi-
siones están operando, además de ideas centrales y prin-
cipios de las sociedades prehispánicas (Oliveira 2002,
citado por Politis 2003), características identificadas en
este estudio.

La investigación radica en averiguar si los rituales que
se hacen actualmente se realizaron en campos agrícolas
de camellones durante el periodo de Integración y si
estas prácticas aún están vigentes en los mismos espa-
cios. Para demostrar la ritualidad arqueológica se usa-
ron indicadores propuestos por Renfrew y Bahn (1993)
y a esto se añade la contextualización de lo encontra-
do: rasgos que evidencien cronología corta y posición
intencional de los objetos. Para la analogía de la inves-
tigación arqueológica con la etnográfica, se seleccionan
las siguientes variables: actividades, espacios, objetos y
comida.

Varios autores han definido la «cultura andina» des-
de la arqueología, la etnografía y la etnohistoria; sin
embargo, estos conceptos no engloban todos los ele-
mentos que corresponden, por ello se hizo necesario
construir un nuevo concepto acorde con esta investi-
gación. La cultura andina es el conocimiento, las creen-
cias, el arte, la moral, el derecho, las costumbres y cua-
lesquiera otros hábitos o capacidades adquiridas por el
hombre en cuanto miembro de la sociedad en los An-
des y con todo lo que su geografía implica. Incluye, por
tanto, no solo las diferentes capas en las que cabe situar
a sus diferentes componentes —la subjetual, la social y
la material— (Tylor 1995 [1871], citado por García
2000). En concordancia con principios básicos de adap-
tabilidad y flexibilidad geográfica, estas comunidades
obedecen a periodos y culturas, fases y horizontes, que
con una gran redistribución social comunitaria man-
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tienen el equilibrio con el medio ambiente (Flores, ci-
tado por Peña 2012). Existe una continuidad cultural
de miles de años bajo diversas formas políticas, permi-
tiendo desarrollar conocimientos arquitectónicos, hi-
dráulicos, culturales, agronómicos (Milla 2008, citado
por Peña 2012) que, por situaciones de conquista eu-
ropea, cambiaron en algunos, desaparecieron en otros
y, en los demás, se mantuvieron como concepción for-
mando parte de la gran unidad de la cultura de los
Andes, propia, originaria y peculiar (Matos 1984); don-
de el diálogo y la reciprocidad son complementados con
la redistribución, situación que hace imposible la acu-
mulación, excedentes que se distribuyen entre quienes
los necesitan para garantizar igualdad (Grillo 1991), ce-
rrando el círculo a través de la fiesta.

En el mundo andino, la celebración de rituales está
ligada al calendario agrícola de una u otra forma, tal
como se afirma: «agricultura y ritual religiosos forma-

ron una unidad y el resultado del cultivo dependió de
lo exitoso que fuera el ritual» (Osorio 1990: 175, cita-
do por Echeverría 1996).

Para comprender mejor el mundo andino, es impor-
tante lo que señala Grillo:

«... el mundo andino es una totalidad en la que todo
cuanto existe es un mundo orgánico, altamente sensiti-
vo, mutable, con deseos, con apetitos, con sensualidad,
por tanto misterioso, impredecible e incluso caprichoso.
El mundo andino, considerado en su totalidad, es inma-
nente: todo ocurre exclusivamente dentro de él, no es un
mundo que se proyecta al exterior, a la vez que nada ac-
túa sobre él desde fuera. En la cultura andina no existe lo
sobrenatural ni ‘el más allá’. Todo cuanto existe es paten-
te. Todo cuanto existe es evidente. El mundo inmanente
andino es el mundo de la sensibilidad: nada escapa a la
sensibilidad. Hasta la deidad Viracocha es patente, es vi-

Figura 2. Unidades excavadas en el dibujo topográfico del sitio La Rinconada.
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sible (Valladolid 1990). El mundo andino es consubstan-
cial: todo comparte la misma substancia, por tanto, todo
es idéntico, no cabe en las jerarquizaciones por origen o
substancia» (Grillo 1991: 14-15).

En este contexto, hay ritos de invocación o petición
a las deidades en determinadas épocas del año, en las
que la naturaleza y el hombre han perdido su armonía
y sienten que están incompletos. Además, el rito agrí-
cola tiene su importancia en la comunidad como una
estrategia del desarrollo socioeconómico, en el que in-
tervienen fenómenos geográficos, climáticos y socio-
culturales (Mamani 2002).

Objeto de investigación

Desde la arqueología se tomó en cuenta la mayor
concentración de tolas y montículos localizados en el
sur del lago San Pablo, reportadas por Athens (1976) y
Gondard y López (1983). Entre ellas se escogió una par-
cela que contiene montículo y camellones y, desde la
etnografía, se seleccionaron las comunidades contiguas
a camellones en las parroquias de San Rafael de La La-
guna, San Pablo del Lago y González Suárez (fig. 1).

Características físicas del sector

a) Piso que se encuentra al nivel de la laguna y que se
extiende hacia el sur, con la presencia de vegetación con
carrizales, que sirve para la elaboración de las artesanías.
Se ubica entre los 2400 y 2500 m s. n. m. Contiene
varias tolas y montículos.

b) Sector ubicado en las laderas bajas del Mojanda,
Imbabura y Cusín, entre los 2500 y 3000 m s. n. m.,
ocupadas por las poblaciones urbanas de las parroquias
de González Suárez, San Pablo del Lago y San Rafael
de la Laguna. A La Rinconada corresponden las lade-
ras de Pijal y Cusín; las primeras son aptas para el cul-
tivo porque las otras caen de forma perpendicular a
manera de talud hacia la laguna.

METODOLOGÍA

Para los trabajos arqueológicos

El Instituto Nacional de Patrimonio Cultural (INPC)
realizó una prospección arqueológica en el año 2014,
en el que se definieron dos zonas con camellones: 1)
La Clemencia (60 ha) y 2) La Rinconada (30 ha). En

esta última se localizaron tres sitios: Rinconada 1, 2 y 3
(Damp y Brito 2014).

Se realizaron excavaciones arqueológicas en La Rin-
conada 3 por la presencia de camellones y montículos
en buen estado de conservación y por la posibilidad de
realizar excavaciones en la cima de los montículos, es-
quinas y márgenes de las parcelas. Se trazaron cuatro
unidades con la posibilidad de extenderse en caso de
encontrar rasgos o elementos. En la cima del montícu-
lo se instaló la Unidad 1, de uno por dos metros, que
se extendió hasta los seis metros cuadrados; en la es-
quina suroeste de la parcela, otra unidad de dos metros
por uno; en la esquina noroeste de la parcela, una de
dos por un metro; y, en uno de los camellones, una úl-
tima de 0,50 por 1,50 m (fig. 2).

La excavación se ejecutó por niveles arbitrarios de 2,5
a 5 cm, variando de acuerdo a la estructura del suelo.
Los artefactos localizados fueron registrados in situ; los
dibujos de planta y los de perfil se realizaron a una es-
cala de 1:10 y 1:20 cm. El material cultural fue recupe-
rado y registrado incluyendo muestras de suelo con el
propósito de analizar la presencia de macrorrestos y mi-
crorrestos para identificar los alimentos consumidos y
los que se utilizaron como posible ofrenda.

En el laboratorio se trabajó en:
– El inventario del material obtenido en formularios

prediseñados.
– La determinación del material diagnóstico, no diag-

nóstico y hallazgos especiales, aplicando normas es-
tablecidas (Camps 1967 y Geneste 1992).

– El estudio morfofuncional de cerámica y lítica para
determinar tipos, aplicando a Shepard (1980) y Ge-
neste (1992).

– Las comparaciones de cerámica y lítica de La Rinco-
nada 3 con otros grupos definidos de la cultura ca-
ranqui.

– El estudio botánico para identificar las especies co-
mestibles utilizadas.

Para los trabajos etnográficos

Se efectuaron trece entrevistas a informantes clave,
cinco en las comunidades cayambis porque fue suficien-
te para obtener la información y ocho entre los otava-
los porque fueron menos explícitos en sus versiones.

Para la contrastación de datos

Se realizó una analogía relacional entre los resulta-
dos etnográficos y arqueológicos en las siguientes va-
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Figura 3. Estratigrafía de la Unidad 1, perfil oeste.

Figura 4. Rasgos de la Unidad 1, Depósito 2, Nivel 3 y 4.
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riables: rituales, espacios, objetos y comida; en los que
se determinó la ritualidad en la siembra entre la época
caranqui (periodo de Integración) y los pueblos cayam-
bis y otavalos (presente).

RESULTADOS

Las excavaciones arqueológicas

Se evidenciaron:
a) Un montículo preparado para la ceremonia, cons-

truido en una sola época, porque los depósitos deno-
tan el mismo contenido, excepto la arena en el Depó-
sito 2, por exposición a la superficie durante mayor
tiempo (fig. 3).

b) El fuego se confirma en los seis rasgos de la Uni-
dad 1, Depósito 2, a través del carbón asociado a la
comida y a la presencia de dos figurillas de cerámica en
el rasgo más grande, rasgos que fueron definidos como
fogones, determinándose presencia de material cultu-
ral ritual (fig. 4).

c) En la Unidad 4, Depósito 2, esquina noroeste de
la parcela, se detectó un rasgo extenso en sentido verti-
cal y horizontal, con lítica utilizada y quemada, en con-

texto con carbón y algunos tiestos, lo que demuestra
que estuvieron expuestos al fuego por actividad huma-
na (fig. 5).

d) En la unidad 3, Depósito 3, esquina suroeste, se
localizó carbón, tierra quemada y cerámica confirman-
do que hubo actividad humana relacionada con el fue-
go (fig. 5).

El trabajo etnográfico

Se localizaron los siguientes rituales: juego de la siem-
bra, el huacchacaray, el mediano en la siembra, dados a
la pachamama, con o sin recipientes, y el ritual después
de la siembra (tabla I).

Los rituales que realizan los otavalos y cayambis es-
tán orientados por los tutelares taita Imbabura y mama
Cotacachi, ubicados hacia el este y oeste respectivamen-
te, estando el lago San Pablo en el intermedio, porque
para estos pueblos el Imbabura es una figura paternal,
es dador de hierba, mortiño (fruta), leña y otros, inclu-
so cuando en otros sectores escasea. Cualquier indicio
del comportamiento del clima está visualizado en la la-
guna y en la cresta del Imbabura; en la laguna cuando
aparecen líneas verticales como señal de siembra y en
el Imbabura cuando hay nieve, como señal de que el

Figura 5. Dibujo en planta, Unidad 3, Depósito 2, Nivel 3, Rasgo 1.
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Tabla I. Rituales de la siembra de los cayambis y otavalos.

año va a ser lluvioso y no se deben realizar rituales para
la lluvia.

CONTRASTACIÓN DE LOS DATOS
ARQUEOLÓGICOS CON LOS
ETNOGRÁFICOS

Los rituales

En etnografía y arqueología, los rituales que concier-
nen a campos agrícolas, en los que se incluyen los cam-
pos de camellones (fig. 6), son:

1) El mediano destinado a la pachamama en la siem-
bra como pago adelantado para una buena cosecha.

2) El huacchacaray, ritual anexo a la siembra, que en
caso de no haber agua de lluvia en el tiempo previsto,
se acude a los lecheros ubicados en las tolas arqueológi-
cas o en los cerros para realizar la ceremonia.

3) La colocación de una olla en cualquier parte del
terreno, que pronostica una mala o buena cosecha.

Los espacios

El espacio utilizado para los rituales por los caran-
quis, otavalos y cayambis fue y es la cima de los montí-



– 35 –

ARQUEOL. IBEROAM. 42 (2019) • ISSN 1989-4104

Figura 6. Camellones en La Rinconada.

Figura 7. Montículo en camellones.
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culos (fig. 7), esquinas o en cualquier sitio de la chacra
(tabla II). El dato etnográfico señala que el ritual del
huacchacaray se realiza en los cerros y en los sitios ar-
queológicos, como se verificó en el sitio Atallaro en el
centro del sector más alto de la loma, en la base del le-
chero, por la presencia de restos de granadilla, uva, gua-
yaba, papa; por lo putrefacto de los comestibles, estos
serían de al menos seis meses atrás a la fecha de la in-
vestigación, coincidiendo con la época de la siembra
en los meses de septiembre u octubre.

Los objetos

La similitud de objetos etnográficos y arqueológicos
utilizados está presente, excepto en la costumbre actual
de colocar los figurines como ofrenda (fig. 8).

Los golpeadores, morteros y machacadores son los
mismos instrumentos no modificados que se eviden-
cian tanto en etnografía como arqueología, que junto
a la tierra están quemados (fig. 9). En el caso de las las-
cas de obsidiana, sirvieron posiblemente para cortar o
raspar carne o madera, ahora reemplazados por cuchi-
llos de acero.

Entre los datos etnográficos hay presencia de ollas,
cuencos, platos y pondos y, entre los arqueológicos, es-
cudillas, botijuelas, cántaros, cuencos, trípodes, platos
y ollas. También se encontraron semejanzas entre cán-
taros y pondos, cuencos y escudillas (figs. 10 y 11).

El carbón es recurrente en los datos etnográficos y
arqueológicos (tabla III). Es un resto producto de la
quema, aunque por la cantidad no representa a un fo-
gón de larga duración, sino de corto empleo.

Tabla III. Objetos identificados en etnografía y arqueología.

Tabla II. Espacios identificados por los datos etnográficos y arqueológicos.
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Tabla IV. Comida identificada en los datos etnográficos y arqueológicos. Fuente: investigación
de campo e informes de Bolaños et al. (1997) y Villalba (2007).

La comida

Los residuos de comida presentes en los datos arqueo-
lógicos demuestran que se consumió en el lugar, com-
partiendo con la madre naturaleza porque, de confor-
midad con los datos etnográficos, nunca se cocinó en
el lugar de la siembra, ni tampoco se habitó al nivel de
la laguna. Esta forma de compartir se hizo a través del
mediano utilizado en todas las celebraciones actuales,
el mismo que está conformado por maíz, fréjol, cala-
baza, ají y gallina (tabla IV).

Actividades para los rituales

Cinco actividades han sido definidas mediante los
datos etnográficos: 1) permiso para entrar en la chacra,

2) formar un círculo de personas, 3) presentación de
ofrendas y solicitud, 4) diálogo ameno y 5) compro-
miso y despedida; mientras que en los arqueológicos
no se pueden determinar acciones.

DISCUSIÓN

En el sector urbano de Cayambi, hacia el este del
parque principal, se encuentra el sitio arqueológico de
Puntiachil o Puntiatzil, una pirámide o tola trunca, de
altura aproximada de 30 m desde la base, con una ex-
tensión aproximada de 300 m; mientras que la rampa
original debió de tener aproximadamente 120 m de lar-
go (Delgado 2007). Junto a esta pirámide, hacia el lado
oeste, se localiza una tola denominada «de la luna», de
forma cuadrangular. Delgado define a este sitio como

Figura 8. Figurines de cerámica. Figura 9. Cerámica y tierra quemada.
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Figura 11. Escudillas.

Figura 10. Pondos o cántaros.
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un centro administrativo, político y religioso. Funcio-
nó como un espacio de observación del cosmos, como
fuente de conocimiento que permitió a los sacerdotes
y especialistas organizar ciclos de cosechas y siembras.
Para este autor, Puntiachil era parte de un complejo
ceremonial, siendo la pirámide el centro principal del
sector o de la zona en conjunto. Con lo expuesto, se
deduce que la tola principal estaba destinada, además
de otros ritos, a realizar posiblemente rituales al sol y la
tola de menor tamaño a la luna. Lastimosamente, no
se tiene tradición oral sobre algún ritual relacionado con
la luna y, peor aún, relacionado con los camellones, pero
las posibilidades de realizar un estudio con estas pers-
pectivas se encuentran abiertas.

Los trabajos etnográficos aseveraban que el espacio
geográfico de los otavalos es sexuado (Caillavet 2000,
2014). En efecto, se comprueba que los cerros son per-
sonificados y que todavía la relación hombre-naturale-
za está vigente, especialmente por las señales que pre-
sentan los fenómenos naturales como el arco iris, la
nieve en las montañas, las líneas verticales y horizonta-
les en la laguna para la siembra y la cosecha, entre otras
etapas del ciclo productivo.

Los campos de camellones estarían ligados no a un
poder central ni a medios de producción, sino a una
cohesión ideológica (De Fontainieu 2006) a partir de
la producción agrícola, tal como se demuestra en esta
investigación y como asevera Grillo al decir que el mun-
do andino es real y práctico (1991).

Queda demostrado que los rituales de tiempos de los
caranquis son evidentes ahora, con pequeñas variacio-
nes debido a la conquista española que determinaron
el cambio de uso de los espacios, la variedad tecnológi-
ca de los objetos y la introducción de comida; pero en
sí la concepción andina de la relación hombre-natura-
leza y entre sus semejantes aún permanece y se refleja
en la complementariedad, respeto, reciprocidad y per-
tenencia.

El mediano, en pago a la pachamama para una bue-
na cosecha, se cumple también en el Puno-Perú para
que las heladas no afecten a los sembríos (Van Kessel y
Enríquez 2000). En la misma región del país del sur, se
realiza algo semejante de cayambis y otavalos para apla-
car las heladas: los niños menores de 10 años corretean
alrededor de las chacras gritando:

«... Wifa, kuno, kullo... Lluvia, lluvia estamos pidien-
do, Señor del cielo. Somos hijos de los pobres agriculto-
res. Somos niños huérfanos que estamos sufriendo en esta
tierra. Tapa con neblina y nubes a nuestras chacras para

que se salven de la helada. Nosotros niños, no tenemos
ningún pecado. Perdónanos de todos los pecados de nues-
tros mayores» (Van Kessel y Enríquez 2000: 17).

Con respecto a las ollas boca abajo localizadas en la
exhacienda Tajamar, se dijo que eran para guardar al-
gún alimento o parte de algún ritual; la respuesta esta-
ría en las costumbres actuales de las riberas del Titica-
ca, donde los grupos aimaras colocan depósitos con un
fondo u ollas embrocadas en cada esquina de las parce-
las para evitar las heladas (Van Kessel y Enríquez 2000).

Por estas características similares entre los países ve-
cinos del área andina y el nuestro, para el caso del área
caranqui se deduce que las costumbres y rituales son
milenarios, que combaten y han combatido los fenó-
menos naturales que ocasionan daños a los cultivos a
través de una práctica técnico-empírica y de rito.

Con los datos obtenidos en La Rinconada 3, se de-
muestra que los montículos y los camellones tenían
relación, tal como sugería Villalba en 2007.

CONCLUSIONES

• En los montículos que construyeron los caranquis
durante el periodo de Integración asociado a los came-
llones se evidenció: a) montículo, obra arquitectónica
para realizar la ceremonia; b) manifestación de fuego
en los seis rasgos presentes; c) cerámica lítica y figuri-
llas asociadas al fuego. Estas características son las evi-
dencias materiales de rituales que expresaron Renfrew
y Bahn (1993).

• Los rituales de la siembra que todavía se practican
entre los otavalos y cayambis son el juego de la siem-
bra, el mediano en la siembra y el ritual de enterramien-
to de la olla de chicha.

• El huacchacaray es el principal ritual de los pueblos
otavalos y cayambis; significa compartir entre amigos,
familiares y divinidades. Se realiza en la noche de vís-
peras al dos de noviembre, al compartir el pan de los
difuntos con los niños; estos últimos solicitan a las di-
vinidades lluvia por la presencia de la sequía y compar-
tir con la madre naturaleza (pachamama) el alimento
que están ingiriendo durante la siembra.

• Los espacios que utilizaron los caranquis para rea-
lizar los rituales de siembra fueron los centros de los
montículos y las esquinas de las chacras. Por razones
estratégicas de la conquista española, estos terrenos, lla-
mados huarmis, cambiaron de propietarios, por lo que
trasladaron sus costumbres a las chacras, que fueron
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ubicadas en las laderas de Pijal, del Mojanda y del Im-
babura.

• Los espacios de fuego utilizados en la época de In-
tegración subsisten hasta la actualidad. Por el carbón
encontrado en todos los sectores excavados en las cha-
cras de los camellones y por los datos etnográficos, cual-
quier sitio de la parcela puede ser utilizado para realizar
las fogatas, como se demuestra en el sitio arqueológico
de Atallaro y en los restos de fogatas de Isoloma, Pijal
Centro y Pijal Bajo.

• Los espacios en los cuales hicieron y continúan rea-
lizando los rituales antes de la siembra los actuales otava-
los y cayambis y los antiguos caranquis, para solicitar
lluvia o pedir que la siembra tenga buenos frutos, fue-
ron y aún son: a) montículos naturales o artificiales, b)
lecheros y c) cerros.

• El carbón vegetal localizado en todas las unidades
excavadas, más la tierra, piedras quemadas y cerámica
con hollín, evidencia fogatas que no necesariamente
eran para cocinar y que, según los datos etnográficos,
sirve para limpiar el ambiente, matar microbios, puri-
ficar a las personas presentes, quemar el rastrojo y ca-
lentar el ambiente para que no se produzcan heladas.

• Las cosas utilizadas para las ofrendas de los ritos en
época caranqui y en la actualidad son objetos de cerá-
mica como cuencos, escudillas, platos para la comida
sólida; pondos y cántaros para la chicha y agua; instru-
mentos de piedra no modificados de basalto y andesita
para golpear y machacar. Para cortar y raspar utilizaron
obsidiana; ahora utilizan cuchillos de acero.

• Los figurines de La Rinconada están en contexto
con los fogones y son similares a los localizados en la
exhacienda La Vega, lo cual permite inferir que estos
elementos fueron utilizados por los caranquis en las ce-
remonias.

• En lo arqueológico se demuestra que las flautas
siempre se usaron en los rituales, tal como se verifica
en la exhacienda La Vega (Bolaños y Moreira 1997), al
igual que en la etnografía, con la diferencia de que ahora
ya no se hacen de hueso sino solo de totora o carrizo.

• De acuerdo con los datos etnográficos, los objetos
utilizados son una olla para la chicha y un plato o escu-

dilla no decorados para la comida sólida, enterrándo-
los como ofrenda para la madre tierra. En arqueología,
estos materiales son los mismos y están decorados con
engobe de color rojo, café y negro. Los líticos encon-
trados a través de la arqueología y la etnografía no fue-
ron modificados y se siguen usando para golpear y ma-
chacar.

• La comida consumida en los rituales de siembra en
el mediano y en el enterramiento de la olla de chicha es
actualmente el maíz, chochos, cuy, gallina, papas, ají,
chicha de maíz. Alimentos similares se utilizaron du-
rante el periodo de Integración, excepto la gallina, que
fue introducida por los españoles en la conquista.

• Los caranquis y los pueblos cayambis y otavalos
siempre fueron una sociedad basada en principios fun-
damentales de convivencia con la naturaleza y el buen
trato hacia los cerros, montañas, lagunas y aspectos cli-
máticos como heladas, vientos, aguaceros, nieve; todos
personificados por esta gran congregación y tratados
como familia: madre (pachamama), padre (sol-inti), her-
manos (heladas), taitas (cerro Imbabura), mamas (Co-
tacache). Esta concepción de convivencia no les per-
mite hacer daño a la naturaleza; el otavalo y el cayambi
comparten con ella sus alimentos, sus dolencias y hace
participar activamente a todos estos personajes que, a
través del mediano, la olla con chicha y el compartir
frutos y comida en el huacchacaray como ofrenda en
los sitios arqueológicos y lecheros permite convivir de
manera armónica con la naturaleza como dice Fredy
Álvarez: «La armonía se establece con la comunidad, la
naturaleza y el cosmos. La ruptura de la armonía es el
principal problema, de ahí la necesidad de tener prác-
ticas, ritos, palabras y comportamientos para recuperar
la armonía» (2014: 120).
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